
SAN SEBASTIÁN. (Redacción). –
“Han matado a un abertzale, han
matado a uno de los nuestros.” El
diputado general deGuipúzcoa,Ro-
mánSudupe, perfilaba con estas pa-
labras el golpe propinado por ETA
al PNV al matar al presidente de la
patronal de Guipúzcoa, José María
Korta, un empresario nacionalista
de 53 años, casado, con tres hijos,
estrechamente vinculado a la forma-
ción que preside Xabier Arzalluz.
Las lágrimas de Sudupe, amigo

personal de la víctima –al igual que
el lehendakari–, eran ayer el expo-
nente del sentimiento que afectaba
a buena parte de los nacionalistas
vascos tras el último crimen etarra.
“ETA ha atacado la línea dura del
nacionalismo vasco”, insistía el di-
putado general guipuzcoano mien-
tras contemplaba a poca distancia
la sábana que tapaba el cuerpo sin
vida de José María Korta, tendido
en el asfalto a las puertas de su em-
presa. Y es que muchos militantes
del PNV y EA estaban ayer aturdi-
dos porque, esta vez, el terrorismo
etarra había golpeado en el seno de
la comunidad nacionalista, algo po-
co usual enETA, que hasta ahora te-
nía en el punto demira solamente a
populares y socialistas.
De hecho, Korta –asesinado me-

diante un coche cargado de explo-
sivos– era un empresario de Zuma-
ya que había promovido la ikastola
(escuela en euskera) de la localidad,
que se desenvolvíamuchomejor en
su lengua materna, el vasco, que en
castellano, y que en sus intervencio-

nes públicas acostumbraba a apelar
al diálogo como fórmula para solu-
cionar los problemas del País Vas-
co.
El asesinato, el octavo desde que

la organización terrorista rompió su
tregua en diciembrede 1999, se pro-
dujo a las doce y veinte de la tarde
en el polígono industrial Gorostia-
ga. En esa zona se encuentra ubica-
da la empresa, de 80 empleados, de-
dicada a la fabricación de compo-
nentes para máquina-herramienta,
y propiedad del industrial asesina-
do y sus hermanos.
Fuentes del Gobierno vasco han

explicado que JoséMaría Korta lle-
gó a su empresa amediamañana en
su vehículo particular, unAudiA-6,
procedente de correos. El presiden-
te de la patronal guipuzcoana esta-

cionó el vehículo en una plaza reser-
vada en el aparcamientodel comple-
jo industrial y se dispuso a abando-
nar el turismo cuando, en ese preci-
so instante, cayó abatido por la fuer-
te explosión de un coche bomba.
La deflagración destrozó el auto-

móvil empleadopor ETA, el vehícu-
lo de la víctima y otros más estacio-
nados en el lugar, dejando la zona
convertida en un amasijo de hierros
ennegrecidos y retorcidos. Además,
la onda expansiva afectó a la facha-
da de la empresa. El coche bomba
era un Fiat Tipo, con matrícula de
San Sebastián, de color blanco, ro-
bado en la primera semana del mes
de agosto en la localidad guipuzcoa-
na de Legazpi.
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ETA dio ayer una nueva
muestradesumortíferacapaci-
dad.Porlamañana,enGuipúz-
coa,yconlascenizasaúncalien-
tes de los cuatro etarras muer-
tos el lunes cuando se dispo-
níanaperpetrarunatentado, la
banda asesinó mediante el sis-
tema del coche bomba al presi-
dentede lapatronal guipuzcoa-
na.Apenas seis horas después,
en Madrid, los terroristas ha-
cíanestallarotrocochebomba.

José María Korta fue
asesinado con un coche
bomba que estalló cuando
el industrial salía de su
vehículo ante su empresa
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